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¡Viva Jesús en nuestros corazones!...
¡por siempre!
–  Envuelto en acentos de Pascua, pronunciamos el Nombre de JESÚS.
–  Con afirmación decidida deseamos permanezca PARA SIEMPRE en nuestros corazones.

1

Desde hace ya algunos siglos,

el “VIVA JESÚS
EN NUESTROS CORAZONES”

es la primera invocación que, cada mañana,
decimos los Hermanos de La Salle
al comenzar nuestra oración.
Apenas se abre el día en luz,

nuestros labios se desatan

en alabanza y felicitación a CRISTO,

primogénito de la Creación.
Saludo de Paz, como el de Jesús a sus discípulos;

como el de Pablo
al comenzar sus cartas cristianas;

como el del sacerdote al iniciar la Eucaristía con:

“La Gracia y Bien

de Nuestro Señor Jesucristo

esté siempre con vosotros”.
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El “VIVA JESÚS EN NUESTROS CORAZONES”

es la expresión fraterna

de un deseo entrañable,

que es como decimos:
–  Si cada día, desde su inicio,
te sientes habitado por JESÚS,

ya posees en ti la raíz de la vida

y el principio de la ilusión.

–  Si pones a JESÚS en la barca de tu corazón,
¿qué oleaje de pasión,

por embravecido que sea,

podrá acabar contigo...?
Desde el fondo de tu ser
oirás al Fundador que te dice:

“Que Jesús viva siempre de asiento en tu alma,

para que sea él quien ore en ella

y la lleve a Dios” (Med. 62,3).
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Reunidos en Comunidad fraterna,

el “VIVA JESÚS” resuena

en nuestros oídos, con notas

de pentagrama de alegría y júbilo.

¿No es gran dicha el tener la seguridad

de que es JESÚS quien preside

nuestra compañía...? “Donde dos o más...”

Su presencia es como la del sol en la naturaleza:
–  La preside como centro de vida;

–  Comunica a las plantas la virtud de producir;

–  Da a los frutos la bondad
y el perfecto acabamiento.

Bastará exponerse al influjo
de sus rayos bienhechores para que:
–  Su espíritu pase a nosotros;

–  Sea más fuerte la unión de corazones;

–  Y el evangelio se haga

norma de nuestra vida.
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El “POR SIEMPRE”, pronunciado a coro, será:
–  Como grito de alabanza a CRISTO JESÚS;

–  Como la rúbrica al final de una carta,

que confirma lo hasta aquí dicho;
–  Como el “queremos que Tú
reines sobre nosotros”,

que los hijos de Israel dijeron a David.
–  En fin, como la expresión de fe
del Centurión: “Realmente, JESÚS,

tú eres el Hijo de Dios”.
Tu Nombre, Jesús, está sobre todo nombre.
Ante él se doble toda rodilla
en lo alto del cielo y acá en la tierra.
Ven, Espíritu de JESÚS, a poseer mi corazón,

a animar todas mis acciones;

de modo que pueda decir:
“YA NO SOY YO QUIEN VIVO;
ES CRISTO QUIEN VIVE EN MI”.
*  *  *
ORACIÓN DEL MAESTRO ANTES DE LA CLASE
Oh Dios, Tú eres mi fortaleza en la debilidad,

clara luz en los momentos
de incertidumbre y desasosiego;

consejo de amigo en el momento oportuno.
Eres Tú quien me has puesto

en el ministerio que ejerzo;
quien me haces “pastor”

del pequeño redil de mi escuela.
No me dejes solo ni un instante,

no sea que me invada el orgullo

y considere “tu obra” sólo mía,

o que los niños se aficionen a mi voz

y se olviden de escuchar la tuya.
Concédeme,
para mi propio gobierno y el de mis alumnos,

el espíritu de discernimiento,
–  para que sepa centrar mi escuela sobre el niño

y su preparación para la vida, y no sobre la fama;
–  para que se sepa motivar mi consuelo en el anuncio del Evangelio,
y no simplemente en la eficacia;
–  para que esté en mi aula como el que sirve y no como el que se hace servir.
Uno mis trabajos

a los de Jesucristo, mi Maestro,

para que tomen de El su eficacia y virtud.

Ruego a la Santísima Virgen,

la Reina de los apóstoles

y Madre de las Escuelas Cristianas,
y a San Juan Bautista de La Salle,

mi Padre y Fundador,

se dignen protegerme

en el desempeño de mi ministerio.
Hno. José L. Hermosilla
